
6 DEBATES IESA • Volumen XVI • Número 1 • 2011

Brasil: ¿potencia petrolera?
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Brasil ha anunciado planes para lle­
var su producción petrolera a 5,7 

millones de barriles en 2020, más del 
doble de la producción petrolera actual 
de Venezuela, pero por debajo de las 
proyecciones de Pdvsa, según los pla­
nes de inversión que se diseñaron en 
los años noventa. Los principales pro­
ductores del hemisferio, después de 
Estados Unidos, son Canadá, México 
y Venezuela. La producción petrolera 
mexicana ha descendido de 3,5 mi­
llones de barriles en 2004 a unos 2,5 
millones este año y la de Canadá, pro­
cedente de las arenas bituminosas de 
Athabasca, se encuentra amenazada 
por el daño que su extracción y proce­
samiento causan al ambiente. Al cabo 
de pocos años, pues, Brasil podrá con­
vertirse en el principal exportador de 
petróleo del hemisferio. ¿Cómo queda­
rá Venezuela?

Pocos países superan el éxito eco­
nómico alcanzado por Brasil durante 
los últimos años: su actual crecimiento 
anual de dos dígitos, su reducción del 

índice de pobreza y el incremento de su 
productividad agrícola, colocan a Bra­
sil como aspirante a ser la quinta eco­
nomía del mundo en 2025; por debajo 
sólo de China, Estados Unidos, India y 
Japón. Quizá el logro más espectacular 
de Brasil es su producción agrícola: a 
partir de 1990, ¡aumentó en 150 por 
ciento, ampliando la tierra cultivada 
en apenas 20 por ciento! Brasil es hoy 
el primer exportador mundial de café, 
azúcar, jugo de naranja, tabaco, etanol, 
carne de res y pollo.

Sin lugar a dudas los logros de 
Brasil son asombrosos. Pero como toda 
economía emergente, al país le falta su­
perar enormes retos. Salvo el adelanto 
agrícola brasilero, la productividad de 
la economía es pésima: la mitad de su 
fuerza laboral se desempeña en el sector 
informal y las empresas —al igual que 
en la gran mayoría de los países latinoa­
mericanos— descuidan penosamente la 
inversión en investigación y desarrollo 
que permite generar innovación.

El mayor freno que enfrenta Brasil 
es la educación. Durante su segundo 
mandato, el presidente Lula dedicó 
enormes recursos a mejorarla. Sin em­
bargo, de los 56 países incluidos en el 
índice PISA de lectura, matemática y 
ciencia entre quinceañeros, Brasil figu­
ra en los puestos inferiores; muy por 
debajo de los lugares que ocupan Chi­
le, Uruguay y México.

Otro flagelo de Brasil es el de la co­
rrupción. Según Transparencia Interna­
cional, organización alemana que vigila 
a los países según la percepción que se 
tiene de su corrupción en la política y 
el sector público, Brasil es uno de los 
países más corruptos del continente.

Petrobras, empresa estatal abierta 
a la inversión privada, es considerada 
la octava mayor empresa mundial en 
valor de mercado. Los 70.000 millones 
de dólares en nuevas acciones recau­
dados por Petrobras en los mercados 
bursátiles en 2010 superan con creces 
todo intento similar en todo el mundo. 
Sin embargo, a Brasil no le resultará 
fácil extraer petróleo de sus inmensos 
descubrimientos mar afuera. Subyacen 
a una profundidad de cuatro y hasta 
cinco mil metros bajo el piso del océa­
no, por debajo de una capa de sal de 

hasta dos mil metros de grueso. Ex­
traer el petróleo requerirá costosas in­
versiones y nueva tecnología, en el que 
se considera uno de los proyectos más 
ambiciosos de la historia petrolera.

No obstante la magnitud de tal ta­
rea, Brasil ha reservado a Petrobras el 
desarrollo de la mayor parte de los nue­
vos campos, alejándose de las empresas 
internacionales que acompañaron a Pe­
trobras en el pasado, poseedoras de 
la más avanzada tecnología. Es más, 
según el gobierno de Brasil, el porcen­
taje de insumos nacionales aplicable 
a la industria, actualmente del orden 
del cincuenta por ciento, deberá ele­
varse al ochenta por ciento. Queda 
por verse si la industria brasilera está 
en capacidad de satisfacer tan exigen­
tes requisitos y, a la vez, forjar nueva 
tecnología.

En 2010 el Servicio Geológico de 
Estados Unidos anunció que las reservas 
petroleras de Venezuela podrían dupli­
car las de Arabia Saudita: un escenario 

que supera incluso las expectativas que 
abrigaba el gobierno de Hugo Chávez. 
Claro está que el petróleo de la Faja del 
Orinoco es más pesado que el que pro­
yecta extraer Brasil, por lo que requie­
re ser procesado. Pero el desarrollo de 
la Faja no amenaza el ambiente, como 
ocurre con las arenas bituminosas de 
Athabasca y podría acontecer con Brasil, 
si surgen accidentes como el de British 
Petroleum en el Golfo de México.

¿Será posible que en los próxi­
mos años Venezuela le dé un giro a su 
política petrolera y aproveche tan in­
mensas reservas? Luce poco probable, 
por cuanto Pdvsa es hoy una empresa 
venida a menos y recuperar las proyec­
ciones de inversión que se había pro­
puesto en los años noventa requeriría 
restaurar en pleno sus vínculos con 
socios tradicionales. Pero, de hacerlo, 
quizá para 2020 Venezuela podría ade­
lantarse a las pretensiones de Brasil. 
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El desempeño en las tareas ha sido 
medido, tradicionalmente, con 

base en comportamientos e informa­
ciones; es decir, contestando esta pre­
gunta: ¿llevaron a cabo los empleados 
las tareas incluidas en sus respectivas 
descripciones de trabajo? En la actua­
lidad se presta mayor atención a los 
siguientes aspectos: 1) una gama de 
comportamientos tales como los deno­
minados «comportamiento de ciuda­
danía organizacional» y «desempeño 
contextual» que, cuando están presen­
tes, agregan valor a una organización 
al contribuir tanto al logro de sus fi­
nes como al medio social y psicológico 
donde se realizan las tareas; y (2) una 
serie de comportamientos agresivos 
y «desviados» en el lugar de trabajo, 
donde el número de incidentes deriva­
do de éstos aumenta cada vez más.

Un comportamiento contrapro­
ducente para una organización puede 
definirse como «un comportamiento 
intencional, visto por una organización 
como contrario a sus intereses, llevado 
a cabo por uno de sus integrantes», de 
acuerdo con María Rotundo («Citizens­
hip and counterproductive performance 
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